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I. LA CONVENCIÓN I)[ GINEBRA DE 1951 SOBRE. FI. 

ESTATIFIL ) DI( 1.0S REFUGIADOS 
Una lectura de la Carta de las Naciones Unidas en la que la paz no se conciba 

exclusivamente o predominantemente como seguridad fue propuesta por el profesor 
CARRILLO SALCEDO en 1993; en el mismo sentido, propuso que el Capítulo VII de la 

Carta, que regula la acción colectiva de la Organización deje de leerse exclusivamente o casi 

desde la perspectiva de la agresión o el quebrantamiento de la paz, a fin de que el valor de la 

solidaridad encuentre expresión jurídica en la acción colectiva frente a las amenazas a la paz, 

que hoy no son exclusivamente militares sino también, y acaso ante todo, sociales y 

económicas'. 
Sin duda alguna, el fenómeno del refugio es una realidad de gran magnitud; una parte 

importante de los habitantes del planeta, por una razón u otra, se ven obligados a desplazarse 
buscar reasentamiento en un país diferente del cual nacieron, crecieron y con el que se 

' cARR11,1.1) SAl.CEDO, LA., "Refugiados y solidaridad internacional", RellOadolr Derecho I. volidand”I. 

FERNVNDEZ 	 (Coord), Sevilla, Universidad, 1994,.g. 185. 
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identifican étnica, social y culturalmente. Esa realidad a la que obedece el fenómeno de los 
refugiados justifica la preocupación por la regulación de este tema en el ambito internacional'. 
A pesar de la adopción de tratados internacionales en la época de Sociedad de Naciones', es 
en 1951 cuando, en el seno de Naciones Unidas, se da un paso verdaderamente decisivo Con 
la adopción de la Convención de Ginebra sobre el Lstaluto de /os RI:1Uiados de 1951 y su Protocolo  
Adicional de 1967 ' (en adelante la Convención y el Protocolo). 

Ambos textos sientan de manera global las pautas para la asistencia de personas que  
puedan ser consideradas refugiados. La Convención consagra el principio de no 
discriminación a favor de los refugiados (art. 3) y, a reserva de las disposiciones más 
beneficiosas contenidas en la Convención, se le concede el mismo trato que se otorgue a los 
extranjeros en general (art. '7). La importancia de este texto, superior a la de otros textos 
adoptados en la misma época sobre la misma materia (por ejemplo, la Convención de La 
Haya relativa al refugio de los hombres de la mar, de 23 de noviembre de 1957), obedece a 
dos razones tundamenriles que Justifican que se trate (le 11113 COIIVCIIC1011 -1),IttOrl de 
comportamiento" en el tema que nos ocupa: por una parte, se trata del único texto 
convencional de ámbito universal en vigor sobre el Derecho de los refugiados; por otra 
parte, es el étnico texto convencional en el cual se recoge una definición general del término 
refugiado, no referida solamente a sucesos específicos como ocurría en textos anteriores. 

El núcleo principal de la Convención radies en la expresión "definición del término de 
refugiado ', según el cual se entiende por retugiado a aquella persona que 

. .deb/d0 apild/Vd0.1.  temoirs de serperieguido por motivos de raer, re4glOn. nacional/dril. 
pertenencia a determinado grupo racial u opiniones políticas, se encuentrej'itera del pais 
de su nacionalidad y no pueda o. a causa de dichos temores, no quiera acogeri-e a la 
protección ele tal patii; o que careciendo de nacionalidad y hallándose, a consecuencia de 
tales acontecimientos, Juera del país donde antes tuviera su residencia habitual. no 
pueda o a causa de dichos temores, no quiera regresara él"  (art. 1.A .2), 

Esta definición ha sido pieza clave en la aplicación de la Convención durante estos 
cincuenta años que en estas Jornadas conmemoramos, pero quizás el principal problema 
que hoy presenta es la existencia de lagunas, zonas grises fruto, en opinión del profesor 

LARTIN ARRIBAS, de tres cuestiones determinantes en el momento de adopción de la 
Convención: el enfoque tradicional que fue consagrado en sus disposiciones para respetar 
una noción de soberanía estatal más propia del Derecho internacional clásico que del 

El derecho de los refugiadas inicié) su andadura en el marco de la Suciedad de Nacassnes, corno 
una respuesta a los grandes desplasarnientos de población provocados por la Revoluoón 
grupos de personas que habían sido desposeídas de su nacionalidad y que, por ello, se encontraban 
necesitadas de protección internacional 

' Fundamentalmente se trata de los acuerdos que el profesor Miaja califica como simples paliativos 
a la situación de indocumentacion e inmovilidad de sus destinatarios, con leves pinceladas acerca Je 
la regulación de su situación MIAJA DE 1..A N11.1 11,A, A., "Notas al Estatuto de los refugiados', Res 7a 

de Derecbo nienía,ional, vil. 5., «' I, 1951, p.135. baltre estos antecedentes destacan la Conferencia 
internacional convocada por el Alto Comisionado para los Refugiados Rusos hR/DT/Oh.  
en la que se adopto el 5 de julio de 1922 un Acuerdo relativo a la expedición de certificados de 
identidad a los refugiados rusos; el Acuerdo de 12 de mayo de 1926 que concedía certificados de 
identidad a los refugiadas rusos y armenios. 

' La necesidad del Protocolo adicional obedece a las limitaciones expresamente establecidas en el 
tCXCO de la Convención, una de carácter temporal tenia que tratarse de hechos anteriores al 1 de enero 
de 1951, Otra de carácter espacial ante la posibilidad de restringirlo a 	 siCtIrridoS en 
huropa. 

326 



1 \ \el 	1 	\ 1 I/ Ie 11 Id 1 	I'ia ,  111 ( 	Id 1 ,1 	el I 

contemporáneo; la filosofía individualista que subyace en el dispositivo que regula para dar 
protección a todo refugiado; por ultimo la falta patente de previsión de las necesidades 
finuras a cubrir, puesto que se puso énfasis en los esfuerzos normativos necesarios para 
resolver problemas heredados de las dos grandes guerras mundiales y centrados especialmente 

en el viejo Continente' . 
Es evidente que existe una zona gris de personas que no entran del todo en la definición 

de la Convención, pero que necesitan de protección internacional. Este grupo de personas 
no pueden ser calificados de meros inmigrantes económicos, en opinión de la profesora 
GORTÁZ_ \R serían aquellos que huyen de la guerra, la violencia generalizada y las violaciones 
flagrantes de los derechos humanos fundamentales, pero que no pueden probar persecución 
o temor fundado de persecución, por razón de su raza, nacionalidad, religión o pertenencia 
a grupo social determinado o por sus opiniones políticas, tal y como exige el texto ginebrino'. 

La clara constatación de estas ausencias fundamenta las dos posturas que se plantean en 
ambito doce rival como posibles solucione,. una primera solución consiste en asegurar la 

pervivencia del texto ginebrino al tratarse de un texto vinculante en un ámbito cuasiuniversal 
y liuscar la protección de aquellos 'nuevos refugiados" por otras vías ; una segunda solución 
consiste en la reforma de la Convención para dar cabida a alguna de dichas situaciones'. 

( ■N■ :HUI() 	 1::\: 	\,\II'd 	 bl . k(leb. 

Curiosamente la solución al problema expuesto lis venido en el ambito de la I_ Mon 
Europea determinado por la adopción de un concepto de refugiado que se aleja de una 
posible concepción integradora, y que se ciñe a una interpretación restrictiva de dicho concepto. 
Respecto al origen de esta interpretación restrictiva del concepto de refugiado hay que señalar 
tanto el Convenio de Dublín' como el Convenio de Aplicación del Acuerdo de .tichengenl"; 
de ambos instrumentos puede inferirse un nuevo concepto de asilo que esta llamado a 
aplicarse de manera uniforme en toda la Europa comunitaria y que se caracteriza, en una 
primera aproximación, por su carácter restrictivo respecto de los conceptos imperantes hasta 
fechas recientes en algunos de los Estados miembros". 

Los Convenios mencionados recogen una definición indirecta del concepto de asilo 
según la cual el asilo habrá de entenderse como la protección internacional que un Estado 
miembro reconoce a un extranjero que alega la condición de refugiado definida en la 
Convención y en el Protocolo. la  referencia a ambos textos tiene dos consecuencias 

' NI \ !n'IN ARRIBAS, 44, Lo,. Lea," duropel” Pera(' a/ ddulio de 1(n Redniadd.  t ti I) 	I 	r, 

1)ykuls1,0 	Madrid, 21100, p. 91. 
(;( /124V/,. \12 1204A1'(4 II:, (1., ()(((/ 0.110 de /hilo I. ",\To re,(14dz•o" de/ kelniado, l u niversidad Pontilkia 

de Comillas, Dvkinson, Madrid, 1997, p. 134. 
Véase entre otros EC121, Tire need a urdrkmcnian Rd«Llee WinWord Londres, abril, 1993; CORT:V/AR 

12( )'1'.(\ 1( :I 	(4, /)erollo 	 ((t. di.. p. 135. 
' \CA KAN, 5., "Nlass lYmodus", VV. A.A. bl Defiv,,d 	:de 	Rdned 	 ,49.1und 'Nueva 

Vork, 1983, p. 15. 
1,0(irewo ele 1>uhlin rdladwo a la delcruzinaddu del Ldado mpon,((tiVe del d((ameri le la SOlicilUdeS ele avhu 

pnt,rnladar en los Errada, miembro, ¿le las domundladdi 1:nroteas, de 15 de 1111111) de 1990. 

Concenio 	 de/ 1.1rerdo ele Sdknen, de 19 de junio de 1990. 

" FSCOli \ 11141N 	 C "I,a regulaciOn del asilo en el ambito comunitario antes del 

Tratado de la UniOn Nuropca: el Convenio de Dublín e el Convenio de Aplicación del :Acuerdo de 

Schengen", Dedecdo de exirande,d,. a,ilo y relito. NIariño Menéndez V, y otros, Ministerio 	;Asuntos 

Sociales, !Madrid, 1995, r. 680. 
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fundamentales: por un lado, la identificación de los solicitantes de asilo y refugio; por otro 
lado, se limita el concepto de asilo contemplado en abstracto, así como el aplicable en los 
ordenamientos de los Estados miembros, entre ellos en el ordenamiento español. 

El establecimiento de este concepto restrictivo' en opinión de la profesora Ponte 
pretende paliar los efectos nocivos derivados del empleo abusivo del asilo como instriunento 
de inmigración por parte de personas que se desplazan por otros motivos, esencialmente 
de carácter económico' '. Esta tendencia restrictiva del concepto de refugiado y de la política 
de asilo tiene como consecuencia en palabras del profesor MI., 	N1A.RON" la desaparición 
del "asilo humanitario" y la consiguiente introducción de la figura de la protección temporal 
otorgada por razones fundamentalmente humanitarias a las personas desplazadas. 

La adopción de estos instriunemos se enmarca en el contexto de la evolución de la 
política europea en materia de inmigración y asilo. Esta política está marcada por distintos 
hitos' entre los cuales destacan de forma especial el Tratado de la Unión Europea adoptado en 
1 9 9 9, y el Tratado 	nrirerlam alopiddo nn 1 996. 

11.1. LL TRATADO DE dad td:\76.:\-  hl:ROM,' 

El Tratado de la Unión Europea aporta entre otras una destacada novedad en la política 
europea de inmigración V asilo: el Título V1 del Tratado otorga fuerza vinculante a la 
obligación de cooperar en una serle de materias consideradas de interés común, entre las ttit2 

incluye expresamente el 1)ereclio de asilo. Lsty Compromiso oticial consolida e 
institucionaliza una cooperación que anteriormente se producía en el marco de mecanismos 
"ad hoc". La evolución de una cooperación intergubernamental clásica a la institucionalización 
de esa cooperación obedece en opinión del profesor 3L-kRTI\ .ARRIBAS a criterios de 
permanencia, de eficacia y de coordinación de esfuerzos, lo cual representa un avance 
significativo que con el tiempo, se ha ido trasladando con cierta nitidez tanto a la opinión 
pública de los Estados miembros como al resto del mundo'. 

A pesar del avance que supuso el Tratado de \Iaastricht hay que señalar como la 
cooperación iniciada tras su entrada en vigor en 1993, no ha resultado muy satisfactoria, ni 
en su funcionamiento, ni en sus resultados. 

'2 I lar que señalar quo si bien no encontramos ningúntexto convencional en el que se contenga 
una definición de refugiado, sin embargo, es posible saber corno se delimita tal noción en el ámbito 
comunitario acudiendo a una serle de instrumentos, entre éstos hay que destacar la Oro lardarba dr loar 
represewabbb de lar;  robbador de Gro Talador wrembror de la dobrunidad 10,1/;1111,4 labropea. arruando en el reno del 
d'obstale con rabtedo a lar rejerrriurbr d  de 25 de mayo de 1964; el (.;trienio de Oulabb debilito a la deieminación del 
Laudo derponsable del examen de lar rob.aluder de mito pm-enlardar en lar lavador miemhrar de lar ( rjnunidade y 
1:w-otear. de 15 de junio de 19914 el donatario de aplicación id cicuerdo de Si ,,beben de 12vr7 : la Reroludrin del 
donr01 reta/ira a lar Irtranliet1' mínima( aplicables a/ pro,dimienio de ardió, de 211 de junio de 1995; la Porición 
( obbírn 96/ 196111 de 4 de marzo, de 1996; el Idaiado ele la Comunidad 1 :bronca revisarlo por el Tratado de 

lradierriam. por ultimo la 	∎aman 1992/ 29(1/ [41, de 26 de abril adoptada por el Correrlo robra la base del 
alrd K.3 riel .17alado ole la l'Ilion Llurft,ea. 

)1\11"H IGLESIAS. NUL, (.014(br armad" relWalio■ &•1,/,L-za¿loy 1 11 /erre;, en el Derecho rnler 'brema( 
amara( Tórculo Hdicions, Colección Estudios Internacionales, Santiago de Compostela, 21)01), p.95. 

" 	 MARON, J.M., "Refugiados y Comunidad Europea", Relnbarbrd... rrp. 	Fd 129. 
I I  La profesora Escobar señala que la aproximaci("m al asilo desde una perspectiva comunitaria ha 

experimentado una importante evolución que corre pareja al propio proceso de profundización y 
consolidación de la integración europea, siendo posible identificar a tal efecto tres Cases claramente 
diferenciadas. ESCOBAR LIERNAND1-2, C., "La regulación del derecho de asilo...", opa al/., pp. 671 y ss. 

MARTÍN 11tR145.1S, 4, 1 ad Laido eurader 	 ot. oil., p. 122. 
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11.2.1 MAJADO DE AMSTERDAM 
La entrada en vigor del Tratado de Amsterdam en 1999 tiene una repercusión fundamental 

en la política europea que nos ocupa. El Tratado de ;1msterdam modifica el régimen 
establecido en el Tratado de la Unión Europea , así el antiguo Título VI pasa a ser el actual 
Título IV, produciéndose lo que ha venido en llamarse "comimitarización" de la política de 
inmigración -asilo. En este sentido, el Tratado de .1m sterdan respecto a la política de asilo 
conforma un derecho de mínimos que respetando el Derecho internacional general vigente 
queda condicionado tanto desde el plano sustantivo como desde el prisma temporal'. 

Desde el plano sustantivo hay que señalar que las medidas institucionales que permite 
adoptar en materia de asilo consisten esencialmente en normas mínimas. Estas normas 
mínimas están compuestas por el mínimo común denominador en el que los Estados han 
consentido y convergido en obligarse; igualmente, porque no se elimina la posibilidad de 
que cualquiera de los Estados miembros mantenga o introduzca disposiciones nacionales 
de mayor ¡mit CCCI011 siempre y cuando sean compatibles con el a matado de la (jonitundad. 
Desde el punto de vista temporal esta comunitarización será gradual: se implantará a la 

velocidad que marquen las decisiones del Consejo de la Unión Europea, en un plazo 
máximo de cinco años a partir de su entrada en vigor'. Las modificaciones institucionales 
mencionadas introducen modalidades nuevas en la toma de decisiones las cuales supondrán 

una cooperación mas estrecha entre los Estados miembros'''. 
III objetivo ultimo a conseguir en materia de asilo pasa por los siguientes pasos: una 

solicitud de asilo debe recibir un mismo tratamiento y dar lugar a una decisión análoga en 

cuanto al fondo en cualquier país de la Unión Europea; la decisión de un Estado miembro 
de tramitar una solicitud debe reconocerse en todos los Estados miembros; por último, 
debe acabarse con la posibilidad de presentar varias solicitudes en diferentes Estados 
miembros. 

IIL LA APLICA :1(N DI' LA CONVHNCION DI', GINKBRA Ki‘1 El. ORDENAMIENTO 

JURÍDICO ;Sp-AÑ( 11.  

La politica europea sucintamente planteada tiene su repercusión directa obligatoriamente 
en el ámbito del ordenamiento jurídico español por dos hechos determinantes: en primer 
lugar, España es Estado parte de la Convención desde 1978 y, por tanto asume el conjunto 
de obligaciones dimanantes de ella; en segundo lugar, por la pertenencia de España a la 
Unión Europea. 

El Ibid.. p 127. 
II La Comisión trabaja una propuesta de Directiva del COM:1:W sobre normas mínimas para loa 

procedimientos que deben aplicar los Estados miembros para conceder o retirar el estatuto de 

refugiado (Doc. 50o-1n:0578) 
Respecto al mecanismo institucional general hay que señalar que el Consejo sigue teniendo una 

primacía fundamental, pero deja de ser el único protagolusta.11n un primer momento, durante cinco 
años a partir de la entrada en Vigor del "fratado de Amsterdam, el Consejo decidirá por unanimidad 
sobre las propuestas presentadas por la Comisión o por los Estados miembros. Consultara al Parlamento 
litilapeo antes de adoptar ninguna decisión. Después el Consejo sólo tornará decisiones a partir de 
propuestas presentadas por la Comisión. Sin embargo, la Comisión estará obligada a considerar toda 
solicitud de un Estado miembro que presente una propuesta al Consejo previa consulta al Parlamento 
lauropeoi el Consejo deberá decidir por unanimidad si se aplica el procedimiento de codecision y 

Votará, por mayoría cualificada, la adopción de medidas en virtud del Tratado IV. 
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La ratificación de la Convención por parte de España no puede considerarse de forma 
aislada sino en el marco de la protección que el ordenamiento jurídico español ofrece a los 
derechos humanos y libertades fundamentales tanto a nivel interno como a nivel 
internacional. 

En el ámbito interno distintos artículos de la Constitución Española hacen expresa 
referencia a la protección de derechos humanos'; en el ambito internacional la política 
española se caracteriza por una voluntad firme de asumir compromisos internacionales en 
orden a establecer garantías adicionales de los derechos humanos y libertades fundamentales, 
así la ratificación de textos, entre otros, como los Pactos Internacionales de Derechos Civiles 
y Políticos"' e el Convenio Europeo de Derechos l lumanos'. 

111.1. LA LEY 9/94, DE 19 DE MAYO, DE .110D117C-1(1ON DE LA I.Ly 5/1984 

	

REGI 7..7 DORA DEL DI:AE(710 DL -1 tIJ f) 1 DE 	coNDR7oN DI: taita 7G1ADO 
I fasta 1994  el marco legal ele rekrencia en materia de asila y refugio era el articulo 13 de  

la Constitución Española' junto a la Ley 5/ 1984, de 26 de marzo reguladora del derecho de 
asilo y la condición de refugiado'.Esi a Ley establecía dos regulaciones distintas para el 
estatuto de asilado y el estatuto de refugiado lo que contribuyó a generar no pocos equívocos 
en la practica. El asilo se entendía como una concesión graciable soberana del Estado cuyo 
reconocimiento tenía valor consiu u tivo, con una gran amplitud puesto que 5e preveía su 
otorgamiento por razones exclusivamente humanitaria. Por el cont rario el refugio tenia un 
carácter declarativo puesto que la condición de refugiado no se adquiere en virtud del 
reconocimiento sino por el hecho de ser refugiado conforme a la Convención. 1,a necesidad 
de corregir estas carencias junto a la intención de los Estados miembros, anteriormente 
mencionada, de la Comunidad Europea de proceder a una armonización de las normas 
sustantivas y procesales en materia de asilo condujeron a la modificación de la Lec 5/19842'. 

1.,a actual Ley española 9/19942' concede el asilo a quienes se reconozca la condición de 
refugiado, lo que equivale en la práctica a que la petición que se debe formular es exclusivamente 

La Constitución Española de 1978 establece en su artículo 1.1 que "1.spaiia se constituye en un 

	

Estado social y democrático de Deree1-8), que propugna como val) 	superiores de su ordenamiento 
jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político-, por su parte en el artículo It) 
considera corno fundamento del orden politico y de la pa./ social "la dignidad de la persona, los 
derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y 
a los derechos de los demás-. 

España deposité) los Instrumentos de Katar-wat:10n de ambos textos el 27 de abril de 1977, 13.0.11., 
m'n. 103, de 311 de  abri l de  1977. 

España ratificó el Convenio Europeo de Derechos I Jumamos el 4 tic octubre de 1972, 13.(1.1:., 
rarn, 243, de In de octubre de 1979. 

" 11 artículo 13.4 de nuestra Constitución establece que: 
"lea ley establecerá los términos en que hts ciudadanos de otros países y los apátridas podran ,gozar 

del derecho de asilo en España”. 

11.0.0., núm. 74, de 27 de marzo de 1984. Ley desarrollada por el Decreto 511/1985 de 211 de 
febrero. 

Una opinión crítica a las causas que motivaron la modificación de la Ley' 5/84 puede verse en 
131.1Z DF .1(11.1 11,„30, I. "I .a solicitud de asilo'', //ernló dr C.V11110id..., op il., p 558. 

Para completar esta nueva Ley se dicta el Real Decreto 2113/1995, de 10 de febrero por el que. se  
aprueba el Reglamento de aplicación de la Ley 5/1984, de 26 de marzo, reguladora del Derecho de 
asilo y de la condicitg, de refugiad)), modificada por la Ley 9/1994, de 19 de maeo. 
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la petición de asilo. Los aspectos fundamentales que a partir de entonces caracterizan la 
regulación de la condición de refugiado en España pueden centrarse en los tres siguientes': 

i)1.a actual Ley suprime la doble figura de asilo y refugio. La Convención es la piedra 
angular de todo el sistema de protección; solo aquellos supuestos en los que concurran las 
circunstancias previstas en la norma internacional son acreedores de la concesión de asilo. De  

esta forma, desaparece el resto de los motivos contemplados en la anterior legislación, 
especialmente el supuesto de "razones humanitarias". No obstante este supuesto sigue 
presente, no ya para otorgar el asilo, pero sí para evitar la expulsión del territorio español en 

casos de denegación o revocación. 
ii)La normativa española igualmente en sintonía con otros Estados miembros de la 

Unión Europea establece el denominado "procedimiento de inadmisión a trámite". Este 
procedimiento supone una fase previa' en el examen de las solicitudes que permite la 
denegación ele forma rápida de aquellas peticiones que sean manifiestamente abusivas o 
in fundada s, 351 como aquellas otras cuyo examen no le corresponda a España, o en que 
exista otro Estado en condiciones ele prestar tal protección. 1 stc procedimiento supone 
unta de las novedades más importantes de la modificación legal, en la practica se ha convertido 
en un primer examen de fondo de la bondad o no de los argumentos ele los solicitantes de 
asilo. Entre las muchas peculiaridades que este procedimiento presenta' destacan las 
causas de inadmisión a tramite, coincidentes con las causas de denegación ele la condición ele 
refugiado VSIIIS causas obedecen a una preocupación fundamental en el sim hito de la 
Unión 1 tiropea: la eliminación ele los refugiados en órbita c, la cuestión no menos importante 

de las solicitudes múltiples. 
Entre estas causase  dos de ellas son consecuencia directa del intento de armonización de 

la politica europea en materia de asilo: en virtud del apartado e) del artículo 5 las autoridades 

ln analisis detallado de la Lee 9/94 tanto desde el punto de vista sustantivo como procesal 

puede verse en 1lONI1,R0 	„ 	"Asilo y refugio en la legislaci6o espanola", ReMzetfisc 

pp. 157 a 172; DÍAZ 	A( )1111,AR, (:I_ "I a solicitud ele asilo", Detre/es d dytnordvia..., 

ot. cid pp. 555 a 580-, G. \ LPAROSO ( AML A, I, "Silicirud de asilo en territorio nacional'', 1>crecl,,, d, 

dVranjenid.., op il., pp 581 a 614, 1\1()NTKRO I I I NA, C.M., "Garantías procesales del Derecho de 

asilo", l)ere,do 	 op. 	pp. 615 a 644: NlARTits1 ARRIBAS, 1.1., 	Lands europeos..., T. sil., pp. 

275 a 314; PON"1"11 1( ;1.1tS1AS, 	 Dp. 	pp. I I a 121) 
-" Las peculiares circunstancias en las que se desarrolla el "procedimiento de inadmisión 

trámite-  determina, según Díez de .\guilar, que. desde el punto ele vista del solicitante de asilo, la 
prioridad debe ser lograr el acceso al procedimiento ordinario para que su caso se examine con todas; 

las garantias. DÍAZ Db. :Mili -H-3R, 1., '1 	solicitud de" asilo-, nen', do de d'eird,i,jeria..., T. ,71., p. 559. 

On analisis especifico de las peculiaridades del procedimiento de inadmisiOn a tramite puede 
verse en DÍAZ DF .NG1.111.1.12, 1., "La solicitud de. asilo", DereeSs de esyranjecia, si. uL, pp 565 a 579; 

GAL.P.1 ROS() G.ARCiA, J. "Solicitud de asilo en territorio nacional", Der,,,do Je d‘inmieria..., 	pp 

599 a 606; 11ONT 	) 	1, 11.11., "( ;armarías procesales del Derecho de asilo", Herudo de dvid,,,zdrdd.., 

ot. ad. p. 631 
Eas causas de inadmisión a tramite establecidas en el articulo 5 de la Les- 9/94 son las siguientes: 

a) Las previstas en los artículos 1, 1) y 33.2 ele la (IttrivenciUn de Ginebra sobre el lstat-nto ele los 

Refugiados de 1951 
13) Que en la solicitud no se alegue ninguna de las causas que dan lugar al reconocin-uentti de la 

etnadicit.31) de refugiado 
c) Que se trate de una mera reiteracs3n de una solicitud ya denegada en Fspaña, siempre y cuando 

no se hayan producido nuevas circuns tancias en el país ele erigen que puedan suponer un cambio 

sustancial en el fundamento de la solicitud 
el) Que la solicitud se base en hechos, datos o alegaciones manifiestamente falsos o que, por 

carecer de Vigencia actual, no fundamenten una necesidad de proteCCIOn 
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españolas podrán no admitir a tramite una solicitud de asilo cuando no corresponda a 
España su examen de conformidad con los convenios internacionales en que sea parte. En 
la resolución de inadmision a trámite se indicará al solicitante el Estado responsable de 
examinar la solicitud. Esta causa tiene su origen en los Convenios de Dublin e de aplicación 
del Acuerdo de Schengen. Las reglas para determinar el Estado responsable son las siguientes, 
por este orden de prioridad: 

1.E1 Estado que haya autorizado expresamente la entrada en su territorio del solicitante 
de asilo, mediante la expedición de un visado o permiso de residen cia. 

2.EI Estado que haya autorizado tácitamente la entrada del solicitante en su territorio 
como consecuencia de eximir de la exigencia de visados de entrada a todos los extranjeros o  
a los de una determinada nacionalidad. 

3.E1 Estado que haya permitido implicitamente la entrada del solicitante de asilo como 
consecuencia del incumplimiento del deber general de vigilancia de sus fronteras, I() que 
posibilua en enirittla ilegal ele aquel, y 

4.Cuando no se pueda aplicar ninguno de los criterios anteriores, sera responsable aquel 
Estado ante cuyas autoridades se haya presentado la solicitud. 

El sistema establecido responde a un sistema de responsabilidad en cascada cuya 
característica miís acusada es sin duda. la ausencia de lagunas. ya que por :tplicacion de dicho 
sistema siempre se ha de identificar un l i siado responsable de eiautliar I.l soben tid ■, por 
consiguienic, responsable iguainume de 11,1LL'ISU Cargo del solicitante ele asilo . 

En virtud del apartal; t.) del articulo a cuando ca solicitante este reconocido como 
refugiado y tenga derecho a residir o a obtener asilo en un tercer Estado, o cuando proceda 
de un tercer Estado cuya protección hubiera podido solicitar. En ambos casos, en dicho 
tercer Estado no debe existir peligro para su vida o su libertad ni estar expuesto a torturas 
o tratos inhumanos o degradantes y debe tener protección efectiva contra la devolución al 
país perseguidor, con arreglo a la Convención de Ginebra. 1 .sta clausula tiene su origen en 
el denominado "tercer país seguro". 

El concepto de tercer país seguro parte de la consideración de que, cuando un refugiado 
no proviene directamente del país de persecución sino que ha llegado a través de un tercer 
país, ha tenido la posibilidad y la obligación de pedir asilo en el mismo'. La figura del tercer 
país seguro viene regulada básicamente en el Conpenio de Dublin. el Convenio de .5.  cliengen y la 
Resaludó', de Londres'. El gran problema del concepto de tercer país seguro es quien determina 
cuáles lo son. La practica habitual consiste en la decisión por cada país con entera libertad , y 

u) Cuando no corresponda a lispana su eX.111111.1 11 de 111111111111111111.1 (1 1111 los C1/11VC11111/3 internacionales 
en que sea parte lin la resolucion du inadrnistéin a tramar se indicará al solicitante el listado responsable 
de examinar su solicitud 

15 Cuando el solicitante esté reconocido corno refugiado y tenga derecho a idia-ener asilo en un 
tercer listado, o cuando proceda de un tercer listado cuya protección hubiera podido solicitar. lin 
ambos casos, en dicho tercer listado no debe existir peligro para su vida o su libertad ni estar expuesto 
a torturas o a tratos inhumanos o degradantes y debe tener protecciOn electiva contra la devolución 
al pais perseguidor, con arreglo a la ( .one enciém de Ginebra. 

" liSCOBAR I 111.11N,1\i1)1(1., (1, "1.,‘ regulaciOn del asilo en el ambito comunitario. pp 
685 v ss 

'111) ii\ Z 11)11  \(11 'il ,  \II, 	"Derecho de 	 de 	 p. 571. 
i1  Conclusiones de la reunirán de Ministros de Inmigración de Londres del 31) al 1 de diciembre 

de 1992 ComunicaciOn 1051S/92 di la Secreiaria General del Conejo de las Comunidades liuropeas 
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así países que para unos son seguros para otros no sólo no lo son sino que además 
reconocen el estatuto de refugiado a las personas que provienen de él. 

La normativa española exige que en el tercer país seguro se aplique el principio de no 
devolución, pero nada dice de que este país se comprometa a analizar la petición de asilo. 
Esta gran discrecionalidad, nota comán en todos los países europeos, intenta ser corregida 
por las instituciones comunitarias. En este sentido, la propuesta de Directiva del Consejo 

(5001)(10578) establece un enfoque común para los conceptos tanto de país tercero seguro 
como de país de origen seguro sobre la base de un análisis de las posiciones de los Estados 
miembros, la Resolución del Parlamento Europeo y los puntos de vista expresados por el 
.AUN CR y otras organizaciones pertinentes. Diste enfoque consiste en el uso de principios 
comunes para determinar lo que estos conceptos deben significar; listas nacionales de países 
seguros para los l'..stados miembros que así lo deseen, previa notificación a la Comisión; 
requisitos comunes para la aplicación de los conceptos a casos individuales; intercambios 

regulares de punto:, de vista unta :,,taclos nuernbro,, sobre la designaciOn de paises ,eguros, 

listas nacumales y la aplicacuin de los conceptos a casos individuales bajo la cobertura de un 
procedimiento comunitario en un llamado Comité de contacto 

La interpretación conjunta de la clausula de "Estado responsable" y la clausula de "tercer 
país se la.uat t'' permite afirmar la siguiente regla en el ámbito de la Union Europea: siempre 

quo te w 	se 	 de/ lerrilorio de /a Unión .■in c.\anunar rnal de lees L.;lado5 

3onorldr (/5/ "l(U gil  

iii)Los efectos de la resolución denegatoria de asilo: Todo solicitante de asilo cuya petición 
es M'admitida a trámite o denegada debe abandonar el territorio español, salvo que reúna 
los requisitos para entrar o permanecer en el país de acuerdo al régimen general de extranjería, 
o que por razones humanitarias o de interés público se le autorice para ello. 

En todo caso el rechazo o expulsión del interesado no puede determinar el 
incumplimiento de la obligación establecida en el apartado 1 del art. 33 de la Convención 

(obligación de non-nyinilemen1).11sta obligación tal y como la concibe la Convención, consiste 

en la prohibición de enviar forzozamente a un refugiado a cualquier país en el que su vida o 
libertad se encuentren amenazadas por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia 
a grupo social o por sus opiniones políticas. El papel de esta obligación de no devolución 
viene dado por su consideración en la doctrina internacionalista no solo como una obligación 
convencional, sino como un principio general del Derecho internacional'. En este sentido, 

el principio de no devolución es la piedra angular del asilo y del Derecho internacional en 

materia de refugio. Implícito en el derecho a buscar y a disfrutar de asilo en otros paises, 
proclamado en la Declaración Universal de Derechos I Iumanos.Este principio refleja el 

' Iln optinC>n de 1,M11( d'A' para liberarse de sus responsabilidades en materia de protecciCin de 
refugiados, vari■is l'istad,)s recurrieron un amplio onmero de solicitudes de asilo amparan done en el 

concepto des "proiteeciOn en Cualyui Cr otra parre". Lxpresado en una variedad de ffirmulas, incluyendo 

-primer país de asilo", "país de acogida seguro'' y "tercer país seguro'', el u ten° es denegar a un 
solicitante de asilo el acceso a los procedimientos básicos de asilo en un bstado determinado v 
devolverle a oro bstado por el cual baya pasado, haya pedido o pudiera pedir asilo. FORGIST. 

"Régimen iuridieo int ernaeit wal del asilo y del retugo■-, Demi/o de c.viratuetia.... Op. 	p 539. 

1,a obligaciCin de no devolución ha sido objeto de numerosos estudios por la doctrina 

Internado 	entre otros vease GORT.Z.112 Rt. 	\b"( '11N,C. Derecho de 	 pp. 287 a 368. 
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problema y la obligación de la comunidad internacional para asegurar a todos aquellos que 
necesitan protección el disfrute de los derechos humanos fundamentales. 

La permanencia del solicitante de asilo a quien se deniegue la condición de refugiado en 
territorio español solo podrá darse en dos supuestos determinados: cuando el solicitante 
refina los requisitos para entrar o permanecer en el país de acuerdo al régimen general de 
extranjería, o cuando por razones humanitarias o de interés público se le autorice para ello. 
I d puntero de los supuestos planteados pone en estrecha relación el tema del solicitante de 
asilo con el tema de la inmigración. 

Como señalarnos al principio de este trabajo la persona a la que se le haya concedido 
formalmente la condición de refugiado de acuerdo con la Convención, goza de un estatuto 
bien preciso de derechos y obligaciones. Ese estatuto se inspira, por lo que se refiere a la 
atribución de derechos, en la equiparación del refugiado con los nacionales españoles en 
algunos aspectos y con los extranjeros mejor tratados en otros aspectos; y en casos 
especthcamente previstos, en un principio de protección especial. 

ntre esos dos polos, existe una gama de situaciones cuya categorizaclon en términos 
jurídicos internacionales es menos relevante que la consideración de que todos ellos son  
extranjeros y que, por eso mismo, estarán sometidos al régimen de extranjería común'. En  
el ,irrhuo del ordenan-H(111-o jurídico español el reginiell ile a X I raillerra comía)' viene  
conformado por la 1,ei 	 2151) de 22 de diciembre' r en adelante I .ev de extramer11). 

111.2. 1.\cIDI:.\(1.1 Oh I.,-1 003.  D0 ld.NTRM:VJER/d1 S/2000 H.N.  LA PROTECCIÓN 
D0 1.O.4 REFI 'Cl.-11)05 EN 01, ORDEN: AIIHNTO "RIDIC.0 1,5PAÑOL 

La actual Ley de extranjería' incide de forma parcial en la protección dispensada en el 
territorio español al colectivo de personas refugiadas; distintos artículos de dicho texto 
normativo hacen referencia particular al colectivo de refugiados para otorgarles un régimen 
de protección especial. Esta serie de artículos afectan a tres situaciones determinadas: la 
entrada y residencia, el permiso de trabajo y el régimen sancionador respecto a un solicitante 
de asilo. 

En este sentido, los requisitos de entrada y salida en territorio español establecidos en el 
art. 25 de la I.ey de extranjería no serán aplicables a los extranjeros que soliciten acogerse al 
derecho de asilo en el momento de su entrada en España; igualmente, la resolución favorable 
sobre la petición de asilo en España supondrá el reconocimiento de la condición de refugiado 
del solicitante, el cual tendrá derecho a residir en España y a desarrollar actividades laborales, 
profesionales y mercantiles de conformidad con lo dispuesto en la Ley 9/1994. 

Por otra parte, en el artículo 40 de la vigente Ley de extranjería se establecen determinados 
supuestos calificados corno específicos para los cuales, en atención a las personas a la que va 

	

Xl ititip 	 "Hl asilo y sus modalidades en Derecho internacional'' Derecho ele 
ot. 	p. 518. 

'Véase ARCOS VARGAS, M.C., RUEDA FURN.NNI)17., (:., c X,AIda,A [SPINOSA DI( 1,05 
NON db:R( 	1(.. 	reforma de la Ley de Kxtrarbería-, Re/7,dd Indalu:zo  Ar 11,nnustra,hin Pública, núm. 
39, lialio-Agostn-Sepnembre 20011, pp. 243 a 255. 

ORGNN1LA 8/2051, de 22 de diciembre, de reforma de la 1,ev Orgánica 4/20110, de 11 de 
enero sobre derechos e libertades de los extranienus en bspand e su integracinn social 

"' Gn análisis detallad() de la actual dey de extranieria puede verse en la obra colectb a 0/ ~ro 
Derecho le ey/ranjelor, lid. Corlares, Rodriguez. Benot, A., I lornero Nléndez, C. (G8Irtimadores), Granada, 
215)1. 
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dirigida el contrato de trabajo, no se tendrá en cuenta la situación nacional de empleo para la 
concesión del permiso de trabajo, con lo cual, acreditada la circunstancia exigida la concesión 
del permiso debe ser automática, convirtiéndose en auténticos supuestos de preferencia. La 
letra e) del artículo 4t establece como supuesto específico las personas que hubieran gozado 
de la condición de refugiado durante el año siguiente a la cesación de la aplicación de la 

Convención por los motivos recogidos en su articulo 
Especialmente significativa resulta la mención al colectivo de refugiados en el régimen 

sancionador establecido en la I,ev de extranjeria: en unos casos la condición de solicitante de 
.asilo otorga al extranjero una condición especial por la cual su devolución o expulsión de 
territorio español no podrá llevarse a cabo hasta que se haya decidido la inadmisión a 
tramite de la petición de conformidad con la normativa de asilo; por otra parte, la condición 
de solicitante del asilo del extranjero se regula como un supuesto de exención de 
responsabilidad del transportista que no hubiera comprobado la validez y vigencia de la 

documentación del extranjero TIC transporta a luta- nono español. 

V.sta Ultima regulación resulta tremendamente negativa tanto para los transportistas' 
que se hagan cargo de un solicitante de asilo, como para los propios solicitantes. Sin duda 
alguna, éstos tendrán muchas más dificultades a la hora de acceder a terótorio español ante 
las el msecuencias que conlleva su posible irregularidad para la persona encargada de su 

traslado. 

IV. CON( I1 l I515 iy 1 'S 
La protección dispensada a los refugiados en el ámbito del ordenamiento jurídico 

español debe considerarse conforme a la normativa internacional en la materia. En primer 

lugar, respecto a la aplicación de la Convención de 1931 destacan sus compromisos de no 

devolución y no expulsión de cualquier solicitante de refugio que se encuentre en nuestro 

territorio. Igualmente el ordenamiento español reconoce a los refugiados los mismos 

derechos y libertades que a los demás extranjeros 
En segundo lugar, el ordenamiento jurídico español junto a los Derechos internos del 

resto de Estados miembros de la Unión Europea se han visto afectados en cascada por el 
contenido jurídico que integra las normas de la Unión Europea. En éstas la piedra angular 
que, hasta cierto punto, ha sido el detonante de las demás, es el contenido dispositivo del 
Convenio de Dublín que determina a qué Estado miembro le corresponde examinar una 
solicitud de asilo teniendo en cuenta una serie de criterios, predominantemente objetivos y, 

por lo general, de aplicación jerarquizada. 
Ambas consideraciones sobre la protección de los refugiados en el ordenamiento español 

nos lleva a plantear hasta que punto la normativa internacional, tanto de carácter general 
como regional, satisface las necesidades de los refugiados como grupos de población 
especialmente vulnerables necesitados de una protección especial. En este sentido, las sombras 
del problema prevalecen sobre las luces existentes. En opinión del profesor CARRIILO 
SALCEDO los problemas de los refugiados, de los desplazados y de los inmigrantes 

" FI protetutr 1.5pez rionzale ealttica de .11 articulo 54.3 de solucion salommuca absolutamente 
msaustacioria desde el punto de vista de la seguridad arrilea del transportista. 1)I'VZ 

	

1.1., "1.as intraccumes en materia de extranIería y su régimen sanclonador-, 	nwre 

2001, p. 355. 
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económicos únicamente pueden encontrar cauces de solución a través de la cooperación 
internacional". Esta cooperación internacional debe tener por objetivo fomentar el desarrollo 
mundial v reducir la disparidad de las condiciones de vida existentes en muchas comunidades 
humanas que sufren la miseria y la falta de libertad 

Quizás esta necesaria cooperación internacional tenga que buscar nuevos cauces ante la 
estrechez actual de la Convención de Ginebra de 1951 para afrontar la triste revitalización del 
problema de los refugiados. 

C.112.1t11,1,( S31,( 	), L \ 	"14e6.11zial s v solidaridad internacional", Relu,Lyadol 	,v1., p. 184. 
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